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Emparejar la cancha 
Durante 40 años existió una 
enorme asimetría entre los 
rubros forestal y agrícola 
en términos de incentivos 
estatales, pues si bien hubo una 
política de fomento al riego y 
varios programas de apoyo a 
los pequeños agricultores, no 
se puede comparar el efecto del 
DL 701 que impulsó la dictadura 
cívico-militar en el rubro forestal 
y los beneficios que trajo a 
grandes empresas, con los 
resultados que tuvo el Indap en 
el mismo periodo, por mencionar 
un ejemplo.

D
esde que entró en vigencia del Decreto 
Ley 701 de Fomento Forestal, en 1974 
y hasta que se “extinguió” en 2018, ese 
sector registró la mayor expansión de su 
historia, transformándose en el principal 

motor económico de las regiones de Biobío y Ñuble, 
aunque no necesariamente la riqueza que genera se 
ha quedado en los territorios y beneficiado a la gente 
que los habita.   

Como contraparte, el abandono que ha sufrido el sec-
tor agrícola, por parte de todos los gobiernos, desde la 
dictadura cívico-militar en adelante, obligó a pequeños 
y medianos empresarios a competir en un escenario 
caracterizado por el ingreso de productos importados 
subvencionados por otros Estados, por el incremento del 
precio de los insumos y la mano de obra, por las rigideces 
de la legislación laboral y por las fluctuaciones del tipo 
de cambio, aspecto que ha tenido una fuerte influencia 
durante la última década. 

Es así como la agricultura tradicional ha perdido terreno 
y hoy ya no logramos cubrir la demanda interna por algu-
nos productos, como el trigo, maíz, arroz y las legumbres. 
La excepción en este complejo panorama la constituyen 
los productores y exportadores de frutas. Según el Censo 
Agropecuario 2021, lo mismo que el Catastro Frutícola 
2022, el aumento de la superficie de frutales en Ñuble 
alcanzó las 19.221 hectáreas y representa un incremento 
de 35% respecto al catastro anterior, realizado en 2019 y 
de 76% en comparación a 1997.

En esta suerte de competencia por el uso del suelo y 
después de los acuerdos comerciales internacionales que 

suscribió nuestro país a fines de los 90 y que lo obligaron 
a renunciar a medidas de protección de su agricultura, la 
actividad forestal, dada su buena salud y altos retornos, 
resultó para muchos ser un mejor negocio. De hecho, en los 
últimos 30 años, la renta forestal llegó a ser cuatro y hasta 
cinco veces más alta que la renta agrícola por hectárea. Eso 
-bien lo sabemos- tuvo como consecuencia un aumento 
explosivo de la superficie de plantaciones y una permanente 
disminución de las hectáreas destinadas al agro.

El dispar desarrollo y dinamismo de estas dos actividades 
no puede ser explicado por el mero argumento de la ley de 
mercado, puesto que durante 40 años existió una enorme 
asimetría en términos de incentivos estatales, pues si bien 
hubo una política de fomento al riego y varios programas de 
apoyo a los pequeños agricultores, no se puede comparar 
el efecto del DL 701 en el rubro forestal con los resultados 
que tuvo el Indap en el mismo periodo, por mencionar 
un ejemplo. 

En ese sentido, conviene analizar la idea propuesta por 
varios economistas agrarios y agrupaciones de agricultores, 
quienes plantean que debiese legislarse para aprobar un 
decreto que entregue un subsidio similar a los propietarios 
agrícolas, de manera que el desafío de ser potencia agroali-
mentaria no recaiga solo en las grandes empresas del sector, 
sino que sea una meta común, donde todos los actores 
puedan ser parte y, a la vez, obtener un beneficio. 

No se trata de introducir distorsiones a los precios ni de 
validar el dumping, tampoco de subvencionar negocios 
que no son competitivos; sino que de fortalecer un sector 
clave de la economía nacional y regional que requiere con 
urgencia un impulso. 
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L
as recientes inundaciones 
en Valencia, con un trági-
co saldo de al menos 205 
fallecidos, resaltan la im-
portancia de implementar 

estrategias efectivas de prevención y 
mitigación basadas en la reducción 
del riesgo de desastres. Este desas-
tre subraya la necesidad de contar 
con infraestructura adecuada y una 
planificación territorial que incorpore 
los riesgos, especialmente en áreas 
rurales. La situación en Valencia 
plantea paralelismos relevantes para 
Ñuble, donde desafíos adicionales 
aumentan la vulnerabilidad de las 
comunidades rurales frente a riesgos 
similares.

Los desastres representan una pre-
ocupación global, y cada año millones 
de personas pierden sus hogares y 
vidas a causa de estos eventos. En 
Chile, su geografía —caracterizada 
por zonas sísmicas, volcanes activos 
y una extensa costa— expone al país 
a un alto nivel de riesgo de desastre. 
En Ñuble, eventos recientes como 
incendios forestales e inundaciones 
relevan la necesidad de fortalecer las 
capacidades de afrontamiento y adap-
tación comunitaria. A esto se suma 

el cambio climático, que aumenta 
la frecuencia e intensidad de estos 
fenómenos, exigiendo soluciones 
integrales y a mediano plazo que 
combinen respuestas inmediatas con 
una planificación eficaz en GRD.

En Ñuble, la construcción de re-
siliencia comunitaria es clave para 
fortalecer las capacidades colectivas. 
En áreas rurales, esta resiliencia no 
solo depende de contar con infraes-
tructura de mitigación, sino también 
del fortalecimiento de la percepción 
del riesgo, del capital social, de la 
diversificación de medios de vida 
y de una gobernanza local efectiva. 
La resiliencia comunitaria debe 
acompañarse de una reducción de 
las vulnerabilidades socioestructu-
rales, tales como el limitado acceso a 
recursos y la falta de oportunidades 
de Desarrollo.

Un aspecto clave que comparten 
Valencia y Ñuble es la tendencia de 
los medios a presentar los desastres 
como “naturales,” minimizando 
la compleja interacción entre las 
decisiones humanas y el entorno 
construido. En Ñuble, prácticas como 
la construcción en zonas de peligro 
con escasa regulación y la defores-

tación no solo agravan los efectos de 
estos fenómenos, sino que también 
evidencian la falta crítica de herra-
mientas para una GRD pertinente 
territorialmente.

Para que las estrategias de resi-
liencia comunitaria en zonas rurales 
sean efectivas, es esencial reconocer 
e integrar el conocimiento local. Los 
saberes técnicos-expertos en GRD 
deben complementarse con campañas 
educativas y comunicacionales que 
permitan a las comunidades percibir 
mejor los riesgos y tomar decisiones 
informadas. Empoderar y fomentar 
la participación comunitaria es cla-
ve para anticipar y enfrentar estos 
escenarios, especialmente en los 
contextos rurales.

Fortalecer la resiliencia comunitaria 
implica no solo dotar de herramien-
tas para “sobrevivir a los desastres”, 
sino también adaptarse y reducir 
las vulnerabilidades estructurales. 
Integrar el conocimiento local con 
políticas territorialmente pertinentes 
y recursos adecuados permitirá que 
estas comunidades rurales afronten 
los desafíos futuros con mayor segu-
ridad, construyendo un desarrollo 
sostenible y resiliente.

@jorgeignacioms. El legado 
del Presidente Boric serán los 2 
procesos constituyentes fallidos, 
el peor desempeño económico 
en democracia y las cifras de 
homicidios más graves de que 
haya registro, sin descartar 
indultos, fundaciones y Monsalve. 
Tétrico.

@crovanos. Por culpa de Boric 
y su gobierno se aumentó a 
$500 mil el sueldo mínimo, se 
redujeron las horas semanales 
de trabajo a 40, copago 0 en 
Fonasa. Además, pretenden aliviar 
la deuda del CAE, y buscan lograr 
pensiones justas. Este país se cae 
a pedazos.

@yasnalewin. Tal vez la decisión 
de no hacer un cambio de 
gabinete sea el mayor golpe 
de timón de los últimos meses. 
La crisis Monsalve fue muy mal 
manejada pero Tohá es tan 
responsable como el propio 
Presidente y ha resultado ser una 
muy buena ministra de Interior.

Zaida Toledo. Si la justicia se 
sigue metiendo en las aulas y 
protegiendo a alumnos que no 
tienen buena conducta, nada 
mejorará en la educación chilena. 
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